
La Administración se debe convertir en la dinamizadora de la actividad productiva de carácter privado y no competir deslealmente con ésta ( Doc. Replansa).

Los viveros forestales
EI sector se encuentra perfectamente atendido por la iniciativa privada
La Asociación Andaluza de Viveristas y Floricultores plantea en este
texto que los viveros forestales deben estar fundamentalmente en
manos de la pequeña y mediana empresa, capacitada para cubrir las
exigencias de la reforestación, planteada por la UE.

• ASOCIACION ANDALUZA DE VIVERISTAS Y FLORICULTORES.

l sector de los viveros forestales
cn la Península Ibérica ha
sufrido una gran transformación
en los últimos tiempos. Quedan
atrás los años en que las admi-
nistraciones públicas creaban sus
viveros forestales para cubrir las

necesidades de suministro de planta para
sus proyectos, asumiendo de esa forma, la
responsabilidad social que comportaba la
producción de planta, al mismo tiempo
que se monopolizaba al no existir iniciati-
vas privadas en el sector.

Viveros como Lugarnuevo, Viveros y
Repoblaciones de Navarra, etc., pioneros
en la producción a escala industrial de
plantas forestales, conjuntamente con los
viveros de Diputaciones, Confederaciones
Hidrográficas, viveros volantes de la Ad-
ministración, etc., suministraban la planta
requerida para las actuaciones que se rea-
lizában.

Las pocas iniciativas privadas que sur-
gían entonces eran frenadas precisamente
por e] carácter de exclusividad que estos

trabajos tenían para la Administración.
Debido al aumento de diversidad en la

demanda de planta forestal, dada la limi-
tada capacidad de adaptación a la misma
de estos viveros públicos, por su poca
mecanización y obsoleta estructura pro-
ductiva, a parte de la burocracia intrínseca
en el funcionamiento de algunas adminis-
traciones, poco a poco se crearon empre-
sas privadas al amparo de las necesidades
marginales de planta, que sobrevivieron en
precario durante algunos años.

La problemática de esas empresas radi-
caba en la necesidad de mantener unos
precios de mercado que se habían fi,jado
de forma artificial por las propias admi-
nistraciones, sin criterios de tipo econó-
mico, básicos no obstante, para la supervi-
vencia de la empresa privada. Criterios de
costes primarios como las marras en la
producción y costes generales (comerciali-
zación, estructura administrativa, etc.), a
parte de las amortizaciones, costes finan-
cieros, y por supuesto beneficios, nunca se
imputaban en sus estudios económicos y

con ello sc obligaba a malvivir a las cm-
presas que tuvieron la osadía dc intcntar
desarrollarsc cn cstc scctor. Adcmás dc
todo ello, los stocks sobranlcs de I^is pru-
ducciones píiblicas eran y aún sigucn sicn-
do vendidos en cl mercado lihre con pre-
cios inferiores al coste, agravando aún m^is
la situación dcl sector privado.

Precios politicos,
y autoabastecimiento

Como la redacción dc lus proycctus d^
forestación estaba cn manos dc las pro-
pias administracioncs, cn cllos se prevcía
cl autoabastccimicnto de la planta a un
precio político y por consiguicntc, las em-
presas privadas tcnían que vcnder a csus
mismos precios aún cuando entrasen cn
muchas ocasiones en pérdidas, para podcr
subsistir y mantcnerse en el mcrcado.

En la actualidad, a raíz dcl Drcrcto
37H/93 de abandono dc ticrras agrarias y
su consiguiente desarrollo en las respccti-
vas Comunidades Autónomas, ha crccido
vertiginosamentc la demanda dc planta
forestal en España y a remolyuc dc ^sta,
se ha creado una amplia rcd dc vivcros a
nivel nacional quc ascgura el suministro
de la planta necesaria para conseguir los
objetivos del plan que se marcan dcsdc la
Comunidad Económica Europra.

Estas empresas son las quc, en dcfini-
tiva, garantizarán cl ^xito dc lus progrl-
mas de forestación al conseguir la produc-
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ción necesaria con las calidades requeri-
das, cf'cctuando para tal f'in, invcrsiones
importantísimas en ampliación de instala-
ciones, mejoras tecnológicas, mecanización,
etc., todo lo cual conduce a un notable
documento del empleo con frecucncia en
zonas profundamente deprimidas.

Pero aun así, algunas administraciones
cstán planificando la modernización o
nueva creación de viveros públicos, debido
entrc otras cosas a la falta de previsión de
su propia demanda y a los criterios de
calidad quc dcsdc la Comunidad Europea
se están imponiendo, y al esteriotipado
modelo por el cual no se puede entcnder
una administración forestal sin viveros pro-
pios (posihlemente sólo para regalar pinos
en el día dcl árbol).

Esta modcrni-r,ación dc los viveros pú-
blicos, implicaría grandes inversiones en
un sector que ya se encuentra perf^ecta-
mentc atcndido por la iniciativa ptivada y
cuyo desarrollo conduciría a graves fi-ic-
ciones por eompetencia desleal entre el
scctor público y cl privado. Un sector pri-
vado yue rcalmente va a contribuir a re-
gular la olerta y la demanda de planta fo-
restal, gcnerador de puestos de trabajo y
de ►-iqueza en el medio rural, pero que
constata como sus expectativas de merca-
do pasan ohligatoriamente por las manos

ACUDAM

!^ Se ha desarrollado
una amplia red
como respuesta
a la política forestal
comunitaria

de la misma Administración al ser ésta
aglutinadora de la mayoría de los proyec-
tos que se redactan en el ámbito forestal.

Por otra parte, empresas de carácter
público también entran en esta dinámica
de competencia desleal con las empresas
privadas al adaptarse perfectamente a las
necesidades coyunturales o no, que la pro-
pia Administración precisa.

De esta f<'^rma, las obligaciones tutelares
de los entes públicos entran en conflicto
con las necesidades e intereses legítimos
de la iniciativa privada. La libre compe-
tencia se rompe y se originan tensiones
entre ambas, produciéndose desajustes
económicos y comerciales, no deseables en
una situación de libre mercado.

En otros países como Bélgica, Francia,
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Alemania, etc., pioneros en temas fores-
tales, la Administración, juega un papel de
vital importancia para asegurar el futuro
de nuestros bosques, o el de la investiga-
ción forestal. Con la iniciativa privada se
contratan las producciones estándar de los
proyectos de reforestación y se convive de
forma ordenada con la misma.

La Administración se ha de convcrtir
de esta foima en dinamizadora de la acti-
vidad productiva de carácter piivado, y las
empresas semipúblicas, brazo ejecutor de
la Administración, deberían por tanto
ceñirse a aquellos objetivos de difícil con-
secución o desarrollo por su complejidad
o falta de rentabilidad, considerados en
este caso como servicios públicos de plena
competencia tutelar administrativa.

Es hora ya de plantea^se la neccsidad
de cambios estructuralcs en este sectoi: Es
necesario dejar que la pequeña y mediana
empresa, motor de desan-ollo de nucstro
país se consolide y creua.

Actuando de acuerdo con la iniciativa
privada en este sector de la producción de
planta forestal, se puede de un lado dis-
minuir el déficit público y de oU-o desa-
rrollar un sector como el agrícola-forestal,
tan deprimido y necesitado de apoyo para
la lucha contra la deforestación y la deser-
tización. n
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